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«ECOS DESDE EL SILENCIO» _____________________

Es el título del libro que esperamos, ahora sí, recibirán las co-
munidades a principios de 2020. Son ecos reenviados desde el 
silencio de la oración y reflexión de contemplativas de distintas 

Órdenes ante los temas tratados por el papa Francisco en la Cons-
titución Buscar el rostro de Dios y aplicados por la Instrucción Cor 
Orans. Ecos distintos con la resonancia que en cada autora ha pro-
ducido la palabra del Papa. Sin embargo, todas quieren comunicar 
a sus hermanas contemplativas una actitud de acogida agradecida, 
obediente y gozosa de la palabra de quien sabemos que ama la vida 
contemplativa y, como Pastor, quiere cuidarla y transmitir vida, 
como le encargó el Supremo Pastor.

Ante el Misterio entrañable de la Navidad, en el que, a escala 
humana, se nos manifiesta el amor infinito de Dios, todos estamos 
invitados a estar despiertos para ver y oír las «cosas» de Dios que 
se emiten desde Belén y, como María, la Virgen Madre, «guardar-
las en el corazón» para que, rezumando amor, podamos vivirlas y 
transmitirlas.

��
COMUNICARSE CON «CLAUNE»

Dirección postal:  C/ Raimundo Fernández Villaverde, 57-9º D 
28003 MADRID

Teléfono: 915 539 671
E-mail: claune@gmail.com
Web: www.claune.com

DONATIVOS A INSTITUTO PONTIFICIO «CLAUNE»
Giro, cheque nominal, ingreso o transferencia a:

¡NUEVA CUENTA! ES79 0075 7007 8906 0507 1916 (Banco Santander)

¡SIEMPRE A SU DISPOSICIÓN!
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Querida Madre Magdalena de la 
Anunciación, 
Queridas hermanas:

Agradezco la cálida bienve-
nida, así como sus palabras, 
querida Madre, que son 

como el eco de todas las monjas 
contemplativas de varios monas-
terios de este país. Les agradezco, 
queridas hermanas, por dejar por 
un momento la clausura, para ma-
nifestar vuestra comunión conmi-
go y con la vida y misión de toda 
la iglesia, especialmente la de Ma-
dagascar.

Doy gracias por vuestra presen-
cia, por vuestra fidelidad, por el 
testimonio luminoso de Jesucristo 
que ofrecéis a la comunidad. En 
este país hay pobreza, es verdad, 
¡pero también hay mucha riqueza! 
Rico en bellezas naturales, huma-
nas y espirituales. Hermanas, vo-
sotras también participáis de esta 
belleza de Madagascar, de su gen-
te y de la Iglesia, porque es la be-
lleza de Cristo la que brilla en sus 
rostros y en sus vidas. Sí, gracias a 
vosotras, la Iglesia en Madagascar 

es aún más hermosa a los ojos del 
Señor y también a los ojos de todo 
el mundo.

Los tres salmos de la liturgia de 
hoy expresan la angustia del sal-
mista en un momento de prueba y 
peligro. Permitidme detenerme en 
el primero, es decir sobre la par-
te del Salmo 119, el más largo del 
salterio, compuesto de ocho versos 
por cada letra del alfabeto hebreo. 
Sin duda su autor es un hombre de 

LA VOZ DEL PAPA ____________________________________

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A MOZAMBIQUE, MADAGASCAR Y MAURICIO

ENCUENTRO CON LAS RELIGIOSAS CONTEMPLATIVAS 
EN EL MONASTERIO DE LAS CARMELITAS DESCALZAS

Antananarivo 
Sábado, 7 de septiembre de 2019 a las 11,05 horas

HOMILíA DEL SANTO PADrE EN EL rEzO DE LA HOrA INTErMEDIA
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contemplación, alguien que sabe 
dedicarle tiempos largos y bellos a 
la oración. En el pasaje de hoy, la 
palabra que aparece varias veces y 
le da tonalidad a todo es «consu-
mir», usada sobre todo en dos sen-
tidos.

El orante se consume por el de-
seo del encuentro con Dios. Vo-
sotras sois testimonio vivo de ese 
deseo inextinguible en el corazón 
de todos los hombres. En medio 
de las múltiples ofertas que preten-
den —pero no pueden— saciar el 
corazón, la vida contemplativa es 
la antorcha que lleva al único fue-
go perenne, «la llama de amor viva 
que tiernamente hiere» (san Juan 
de la Cruz). Vosotras representáis 
«visiblemente la meta hacia la cual 
camina toda la comunidad eclesial 
que se encamina por las sendas del 
tiempo con la mirada fija en la fu-
tura recapitulación de todo en Cris-
to, preanunciando de este modo la 
gloria celestial» (Const. ap. Vultum 
Dei quaerere, 2).

Siempre estamos tentados de sa-
ciar el deseo de lo eterno con cosas 
efímeras. Nos vemos expuestos a 
mares embravecidos que sólo ter-
minan ahogando la vida y el es-
píritu: «Como el marinero en alta 
mar necesita el faro que indique 
la ruta para llegar al puerto, así el 
mundo os necesita a vosotras. Sed 
faros, para los cercanos y sobre 
todo para los lejanos. Sed antor-
chas que acompañan el camino de 
los hombres y de las mujeres en la 
noche oscura del tiempo. Sed cen-

tinelas de la aurora (cf. Is 21,11-12) 
que anuncian la salida del sol (cf. 
Lc 1,78). Con vuestra vida transfi-
gurada y con palabras sencillas, 
rumiadas en el silencio, indicad-
nos a Aquel que es camino, verdad 
y vida (cf. Jn 14,6), al único Señor 
que ofrece plenitud a nuestra exis-
tencia y da vida en abundancia (cf. 
Jn 10,10). Como Andrés a Simón, 
gritadnos: “Hemos encontrado al 
Señor” (cf. Jn 1,40); como María de 
Magdala la mañana de la resurrec-
ción, anunciad: “He visto al Señor” 
(Jn 20,18)» (ibíd., 6).

Pero también el salmo habla de 
otro consumir: el que se refiere a la 
intención de los malvados, de quie-
nes quieren acabar con el justo; ellos 
lo persiguen, le ponen trampas y 
lo quieren hacer caer. Un monas-
terio siempre es un espacio donde 
llegan los dolores del mundo, los 
de vuestro pueblo. Que vuestros 
monasterios, respetando su caris-
ma contemplativo y sus constitu-
ciones, sean lugares de acogida y 
escucha, especialmente de las per-
sonas más infelices. Hoy nos acom-
pañan dos madres que han perdido 
a sus hijos y representan todos los 
dolores de vuestros hermanos isle-
ños. Estad atentas a los gritos y las 
miserias de los hombres y mujeres 
que están a vuestro alrededor y 
que acuden a vosotras consumidos 
por el sufrimiento, la explotación y 
el desánimo. No seáis de aquellas 
que escuchan sólo para aligerar su 
aburrimiento, saciar su curiosidad 
o recoger temas para conversacio-
nes futuras.
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En este sentido tenéis una mi-
sión fundamental que llevar a 
cabo. La clausura os sitúa en el 
corazón de Dios y, por tanto, allí 
donde Él tiene su corazón. Escu-
cháis el corazón del Señor para 
escucharlo también en vuestros 
hermanos y hermanas. La gente 
que os rodea es a menudo muy 
pobre, débil, agredida y herida de 
mil maneras; pero está llena de fe, 
y reconoce instintivamente en vo-
sotras a testigos de la presencia de 
Dios, preciosas referencias para 
encontrarse con Él y obtener su 
ayuda. Ante tanto dolor que los va 
consumiendo por dentro, que les 
roba la alegría y esperanza, y los 
hace sentir extranjeros, vosotras 
podéis ser un camino hacia esa 
roca que evocamos en otro de los 
salmos: «Escucha, oh Dios, mi cla-
mor, atiende a mi súplica. Te invo-
co desde el confín de la tierra con 
el corazón abatido: llévame a una 
roca inaccesible» (Sal 60, 2,3).

¡La fe es el mayor bien de los po-
bres! Es de suma importancia que 
esta fe sea anunciada, fortalecida 
en ellos, que realmente los ayude a 
vivir y esperar. Y que la contempla-
ción de los misterios de Dios expre-
sada en vuestra liturgia y en vues-
tros tiempos de oración, os permita 
descubrir mejor su presencia activa 
en cada realidad humana, inclu-
so la más dolorosa, y dar gracias 
porque en la contemplación Dios 
os regala el don de la intercesión. 
Con vuestra oración vosotras como 
esas madres cargáis a vuestros hi-
jos en vuestros hombros y los lle-

váis hacia la tierra prometida. «La 
oración será más agradable a Dios 
y más santificadora si en ella, por 
la intercesión, intentamos vivir el 
doble mandamiento que nos dejó 
Jesús. La intercesión expresa el 
compromiso fraterno con los otros 
cuando en ella somos capaces de 
incorporar la vida de los demás, 
sus angustias más perturbadoras 
y sus mejores sueños. De quien se 
entrega generosamente a interce-
der puede decirse con las palabras 
bíblicas: “Este es el que ama a sus 
hermanos, el que ora mucho por el 
pueblo” (2 M 15,14)» (Exhort. ap. 
Gaudete et exultate, 154).

Queridas hermanas contemplati-
vas: Sin vosotras, ¿qué sería la Igle-
sia y los que viven en las periferias 
humanas de Madagascar? ¿Qué pa-
saría con todos aquellos que traba-
jan en la vanguardia de la evange-
lización, y aquí en particular en las 
condiciones más precarias, las más 
difíciles y, a veces, las más peligro-
sas? Todos ellos se apoyan en vues-
tra oración y en la ofrenda siempre 
renovada de vuestras vidas, una 
ofrenda muy preciosa a los ojos de 
Dios y que os hace partícipes del 
misterio de la redención de esta tie-
rra y de las personas queridas que 
viven en ella.

«Estoy como un odre puesto 
al humo», dice el salmo (119,83), 
haciendo alusión al largo tiempo 
transcurrido viviendo este doble 
modo de ser consumido: por Dios 
y por las dificultades del mundo. 
A veces, casi sin querer nos vamos 
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alejando, y caemos en «la apatía, 
en la rutina, en la desmotivación, 
en la desidia paralizadora» (Const. 
ap. Vultum Dei quaerere, 11). No im-
portan, no importan los años que 
tenéis o la dificultad para caminar 
o llegar a tiempo para los oficios. 
No somos odres puestos al lado del 
humo sino troncos que arden hasta 
consumirse en el fuego que es Je-

sús; quien nunca nos defrauda y 
toda deuda paga.

Gracias por este momento com-
partido. Me confío a vuestras ora-
ciones. Os confío todas las inten-
ciones que llevo conmigo en este 
viaje a Madagascar; recemos juntos 
para que el Espíritu del Evangelio 
germine en los corazones de todo 
nuestro pueblo.

CLAUNE Y EL PROGRAMA «CONVENTOS»
Comencemos por aclarar que CLAUNE no es el autor ni el dueño del 
programa «Conventos» que ha saltado ya a los medios audiovisuales 
de comunicación. Sí es verdad que ha apoyado con sus recursos los dos 
capítulos hasta ahora producidos: Monasterio benedictino de Santa 
Cruz en Sahagún y el Monasterio Nuestra Señora de la Victoria de 
Monjas Mínimas en Daimiel.
La «promoción de la vida contemplativa en las diversas formas 
reconocidas por la Iglesia» y darla «a conocer por todos los medios 
posibles y en todos los ambientes» figuran en nuestros Estatutos entre 
los fines de CLAUNE.
Por ello, cuando el 11 de marzo «CONFÍA Producciones y Comunicación» 
nos presentó su proyecto de hacer el programa CONVENTOS para dar 
a conocer la vida contemplativa haciendo pasar en varios capítulos el 
testimonio vivo de religiosas contemplativas, nos pareció que merecía 
la pena pensar cómo colaborar desde CLAUNE. El paso definitivo lo 
dio la Junta General que, en su reunión del 12 de junio pasado, acordó 
colaborar, en principio en el primer capítulo, para que el proyecto de 
CONFÍA viera la luz. La elección del monasterio y de las protagonistas del 
programa es competencia exclusiva de CONFÍA.
En la sección de NOTICIAS BREVES de este boletín puede comprobarse 
que van aumentando considerablemente los «visitantes» del programa 
CONVENTOS y, por consiguiente, se van consiguiendo los objetivos 
propuestos.
Los capítulos producidos hasta el momento pueden visionarse a través del 
canal de You Tube de «Confía Producciones y Comunicación», a través de 
la web de CLAUNE y también por el canal de You Tube de «Mater Mundi».
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COLABORACIÓN
TRILOGÍA DE HISTORIA Y ESPIRITUALIDAD CLARISA

A MODO DE PRESENTACIÓN FRATERNA A LAS LECTORAS DE CLAUNE
María Victoria Triviño, osc. El abrazo del Serafín. De Hildegard von Bingen 
a Clara de Asís. Desclée. Bilbao 2019.

Estoy contenta de que este libro haya visto la luz. Es cierto que he 
escrito mucho de Biblia, espiritualidad, oración, mujeres francisca-
nas… Pero en mi investigación, como clarisa, hay un eje incrustado 

en mi propia vida, un hilo de oro que ha progresando en el tiempo, con la 
investigación y la experiencia, y ha dado fruto en una especie de Trilogía. 
Siempre desde Santa Clara, avanzando en el conocimiento de la: Historia, 
Espiritualidad y Mística.

– El primer libro fue Clara de Asís ante el Espejo. Historia y espiritualidad. Pu-
blicado por San Pablo en 1991. Fue un intento de llegar a la doncella Clara 
Favarone en su contexto eclesial, socio-político y cultural. Cómo entender 
sus opciones dentro de las posibilidades que tenía una mujer en su época. 
Cómo llegar a la Hermana Clara de Asís y su comunidad, su ser en relación. 

– El segundo libro fue La Vía de la Belleza. Temas espirituales de Santa Cla-
ra. Publicado en la BAC en 2003. Habían pasado 12 años más de trabajo 
y experiencia para elaborar la espiritualidad de Clara por vez primera de 
forma sistemática en doce temas. No ha sido un trabajo en solitario. La 
Providencia me llevó a dar cursos y seminarios a clarisas, muchas herma-
nas me abrieron el cofre de su intimidad, y pude confrontar su experien-
cia con mi investigación, siempre con un gran respeto. 

– El tercero El abrazo del Serafín. De Hildegard von Binguen a Clara de Asís. 
DDB, Bilbao 2019 ve la luz después de 16 años en la colección «Caminos», 
donde he encontrado compañeros de colección tan ilustres como Bene-
dicto XVI, Tomás Mertón, Carlo Mª. Martini…

La primera vez que expuse este tema fue a la Familia Franciscana de 
Portugal, y aquello fue un fuego. Me pidieron que lo publicara, y lo seguí 
trabajando para poder expresarlo con la mayor claridad posible. Aunque 
las fuentes medievales están muy lejos la vivencia es la misma, porque el 
Espíritu que santifica es el mismo. 

Creo que con este pequeño pero denso libro, entrego a los contemplati-
vos, a los buscadores de espiritualidad, a los estudiosos, a la familia fran-
ciscana, el camino para alcanzar la cumbre mística más pura y deseable. 
Ha sido la búsqueda, a través del lenguaje, de lo vivido por las maestras 
medievales y por el mismo Francisco de Asís.
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El libro tiene tres partes:
En la primera parte presento la semblanza de nueve maestras medievales 

contemporáneas de Clara que nos van a mostrar el camino. En atención 
a los que no las conocen o no están familiarizados con aquella época ex-
pongo brevemente las corrientes teológicas y de espiritualidad entonces a 
debate. La Edad Media integró e estas grandes mujeres, y ellas movieron 
un cambio. Pero no olvidemos que también exiliaron a muchas y hasta 
quemaron a algunas. Y eso ha sucedido y sucederá siempre. Las Maestras 
que fueron aceptadas consiguieron hacer atractivo y amable el cristianis-
mo cuando muchos lo desprestigiaban. Pero siempre está el riesgo para 
la mujer sabia: O te aceptan o te queman.

En la segunda parte, desde el lenguaje común a todas ellas, busco su vi-
vencia profunda en dos temas clave: la iluminación y la vida como ofren-
da. Qué entendían por «iluminación», cómo evoluciona la vida cristia-
na, cómo contemplaban las Escrituras. Busco qué significa «la vida como 
ofrenda». Es la vivencia del sacerdocio santo que todos los bautizados 
recibimos en el Bautismo. Es un tema precioso que está en el Nuevo Tes-
tamento, está en los Padres de la Iglesia, se apuntó en el Concilio Vaticano 
II, pero no se desarrolló. Ya es tiempo de trabajarlo porque da sentido, ca-
lidad, fuerza y fecundidad a nuestra vida cristiana. La vivencia de nues-
tro sacerdocio santo es apasionante. En nuestra sororidad de Santa Clara 
de Balaguer, lo fomentamos mucho. Es el camino para llegar al abrazo.

En la tercera parte entramos en esa plenitud que viene significada en la 
imagen de la portada. La puerta del libro no siempre la puede elegir el 
autor, a veces viene condicionada por el diseño de una colección. Pero en 
este caso he podido elegir, y creo que he elegido bien. 

En esta parte he intentado acompañar al buscador para que lentamente, 
poco a poco, vaya escuchando y observando a las maestras. Ahora sí haré 
una síntesis: ¿Qué significa esta portada? Tenemos unos datos bíblicos: 
Moisés captó la presencia de Dios como fuego que ilumina y no consume 
en la Zarza. Las fuentes yahvista y eloista de la Biblia hablan del Ángel 
de Yahvéh, significando al mismo Dios (Gn 16,7; 22,11; Ex 3,2; Jue 2,1…). 
Ezequiel ve junto al trono una figura incandescente como de hombre… 
(Ez 1. 8,2). En la mente de Hildegard se hace la síntesis de todos estos ele-
mentos bíblicos en las dos primeras visiones del Libro de las Obras Divinas, 
y nos da la interpretación gráfica de las tres personas de la Sma. Trinidad 
en el Serafín. El Padre, el anciano de días del Apocalipsis velado entre sus 
mismas alas ascendentes. El Hijo en la figura del cordero inmolado, las 
alas abiertas. El Espíritu figura incandescente con las alas en descenso. 
Esta es la imagen que tienen en su mente los místicos de aquella época: 
Hildegard y Clara y Eduvigis de Amberes, y Francisco de Asís.
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Ante esa figura brota el deseo de ser to-
cado, abrazado. Y la cuestión a debate en 
aquel tiempo, entre los clérigos piadosos 
representantes de la tradición y los cléri-
gos cultos representantes del espíritu crí-
tico, era: ¿se puede experimentar a Dios sí 
o no? Nuestras antepasadas creyeron que 
Jesús, el Señor, vino a nosotros, se dejó to-
car, y el contacto con él movía una fuer-
za divina de conversión, de sanación, de 
resurrección… Para ellas la pregunta era 
¿cómo conseguir ese toque divino que 
transforma? ¿Cómo expresarlo cuando ya 
se ha experimentado? ¿Cómo enseñar el 
camino hacia el abrazo del Serafín?

Clara de Asís instruye a la princesa Inés 
que se hizo clarisa: «Atráeme…Correré y 
no desfalleceré hasta que me introduzcas 

en la bodega, hasta que tu izquierda esté bajo mi cabeza y tu derecha me 
abrace deliciosamente, y me beses con el beso felicísimo de tu boca».

Hildegard dice de sí: «Se funde el alma fiel en suave abrazo apetecido 
para coronar su plenitud».

Eduvigis escribe de sí: «Me absorbió en sí mismo, en las profundidades 
de la Sabiduría de la Cruz… de modo que cada cual no sabe ya distin-
guirse del otro…». 

Hay que contar con la sabiduría de la cruz. Y entonces… cuando uno es 
calumniado, orillado, tratado injustamente por los buenos, que es la peor 
persecución, ahí, en lo hondo de la adversidad, por la sabiduría de la Cruz 
y solamente por la sabiduría de la Cruz, puede decir al Señor: He visto 
mi vida en ti. He visto tu vida en mí. Y puede perdonar a fondo perdido, 
devolver bien por mal, permanecer sin esfuerzo en la serenidad, la paz, el 
gozo, dar saltos y danzar de alegría. Por ahí va esa absorción que lleva al 
abrazo. Y dice Eduvigis: «Es una fruición común y recíproca, boca con boca, 
cuerpo con cuerpo, manos con manos, pies con pies… para siempre jamás». 

El Hijo se representa como cordero inmolado o como crucificado, es lo 
mismo… Al recibir el abrazo sucede esa unión transformante donde el 
padecer se licúa en el fuego del amor. «Así experimentarás tú… la dulzu-
ra escondida», dice Clara. «Lo amargo se transforma en dulzura de alma 
y cuerpo» dice Francisco de Asís.

La autora. Sor Mª. Victoria Triviño, osc
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NOTICIAS BREVES ___________________________________
Inicio de Noviciado
☞ La comunidad de las Hermanas Clarisas de Villarrobledo, en la ce-

lebración de la fiesta de la Virgen del Pilar (secularmente vinculada a la 
comunidad), tuvo una alegría añadida con la vestición de hábito y co-
mienzo del noviciado de la hermana Clara Beatriz del Pilar. Presidió la 
Eucaristía Don Santiago Bermejo, párroco de San Sebastián, acompañado 
de Don Francisco Sevilla, Delegado diocesano del Clero y añadió solem-
nidad a la celebración el coro de la parroquia de San Blas. Tras la petición 
de la postulante de ser aceptada en el noviciado, la madre Marta Lidia del 
Cid, abadesa, dio su consentimiento y se procedió al simbólico «despojo 
de las ricas vestiduras» y vestición del hábito de las Hermanas Pobres de 
santa Clara. En ese cambio de lo externo basó su homilía Don Santiago 
para recordar la llamada a un cambio interior en el seguimiento de Cristo.
Exposición del Santísimo
☞ Las Hermanas Clarisas del Monasterio de Santa Isabel, en Toledo, 

solemnizaron especialmente la celebración eucarística de las 19,00 horas 
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el día 5 de octubre. El motivo, agradecer a Dios el don de haber podido 
mantener la Exposición del Santísimo en su iglesia desde el año 1967 has-
ta la fecha. Presidió la celebración el P. José Antonio Merino, OFM, que 
fue uno de los impulsaron en sus orígenes la realización de este deseo de 
la comunidad de Hermanas Clarisas. Muchas personas siguen adorando 
al Señor cada día en un ambiente tan silencioso y recogido como el que 
ofrece iglesia conventual de la Plaza de Santa Isabel de Toledo. La cele-
bración transcurrió en un clima festivo y devoto de acción de gracias al 
Señor y se prolongó también en el compartir fraternalmente una sabrosa 
invitación de la comunidad. 
Profesión solemne en zafra
☞ (Del correo de las Hermanas Clarisas de Zafra) «El día 19 de Octubre, 

en el marco de la festividad de San Pedro de Alcántara, en el Monasterio 
de Santa Mª del Valle (Santa Clara) de Zafra, realizó su entrega definitiva 
al Señor por medio de la Profesión Solemne la hermana: Sor María Inés 
MwendeMuinde, natural de Kenia.

Hizo la Profesión en manos de la Madre Abadesa Sor Mª Dolores Vi-
dal del Río y presidió la Eucaristía Fr. Joaquín Zurera OFM de la Pro-
vincia Franciscana de la Inmaculada Concepción, acompañado todos los 
sacerdotes de Zafra. Participaron más de sesenta Hermanas Clarisas ve-
nidas de casi todos los Monasterios de la Federación y siete Hermanas 
de nuestro Monasterio de Carabanchel-Madrid, fundado por este Mo-
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nasterio. La han acompañado con gran emoción sus “padres”, venidos 
de Kenya para estar con su hija en este momento único. Damos gracias 
a Dios una vez más, por el don hermoso de las hermanas… mientras 
rogamos de todo corazón que nos aumente en número y en santidad de 
vida». 
Celebraciones jubilares
☞ La comunidad de las Adoratrices Perpetuas del Santísimo Sacramen-

to, en Berga, han tenido una celebración en verdad jubilosa con ocasión 
del 25 aniversario de la profesión monástica de Sor María Mercedes de la 
Divina Misericordia y del Corazón Traspasado y de Sor María Adelina 
de la Santísima Trinidad. Fue en la tarde del día 6 de noviembre cuando 
renovaron una vez más su profesión dentro de la Eucaristía que presidió 
el padre franciscano Josep Gendrau y Valls. 

También en el Monasterio de La Encarnación de las Madres Carmelitas 
de Huesca (C/ Joaquín Costa, 15) ha habido celebración jubilar: Sor Ma-
ría Blanca de la Eucaristía ha renovado sus votos en la Eucaristía de las 
16, 00 horas del día 8 de diciembre con ocasión de su acción de gracias 
por los 25 años de su consagración a Dios en el Carmelo. Su invitación a 
acompañarla viene acompañada de un ruego: «Rezad por mí para que siga 
perseverando en la oración y súplica en compañía de mis hermanas de comuni-
dad hasta la muerte, amando a Jesús, haciéndolo amar e intercediendo por toda 
la humanidad».
Acuerdo de colaboración «Confía Producciones» y «Mater Mundi TV»
☞ «Confía Producciones y Comunicación» ha llegado a un acuerdo 

de difusión de sus contenidos con la Fundación Mater Mundi TV. El for-
mato original de «Confía Producciones y Comunicación», «CONVEN-
TOS», será difundido en el canal de alcance mundial «Mater Mundi 
TV». Con este acuerdo «CONVENTOS» llegará a los casi 65.000 suscrip-
tores del canal en YouTube en todo el mundo, con una crecida exponen-
cial asegurada. Asimismo, llegará a los casi 4.000 visitantes diarios de 
la página web de Mater Mundi TV y los más de 120.000 visitas únicas 
mensuales.

El programa «CONVENTOS» de «Confía Producciones y Comunica-
ción» se publicará un jueves de cada mes, en principio y, según el ritmo 
de producción de los programas. Su emisión será tanto en la página web 
de Mater Mundi TV como en el canal de YouTube. Además, tendrá difu-
sión en redes sociales del propio canal (Facebook y Twitter). La elección 
del jueves como día de publicación es porque dicho día, Mater Mundi TV 
dedica su programación a videos y programas sobre la vida de la iglesia 
y «CONVENTOS» encaja perfectamente en dicha área.
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Hermanas Clarisas de Carrón de los Condes: XV «Exposición belenística» 
☞ En la tarde del sábado 30 de noviembre de 2019, a las 18:00 horas, en 

la iglesia del real Monasterio de Santa Clara en Carrión de los Condes, 
(Palencia), tuvo lugar la inauguración de la decimoquinta edición del ci-
clo expositivo: «El Belén, sus personajes y sus símbolos». Igualmente 
durante dicha jornada se presentó de modo oficial el XV catálogo de la 
muestra.

Este volumen XV, editado por la Comunidad de Madres Clarisas de 
Carrión de los Condes (Palencia), al igual que los precedentes, ha sido 
redactado por Enrique Gómez Pérez y Juan Carlos Sánchez Gómez, co-
misarios del ciclo expositivo. La portada de esta obra figura en la contra-
portada de este número de «CLAUNE»

En el acto inaugural se ha contado con la participación de la Asocia-
ción Cultural zagalejo de Valladolid, que estrenó para dicha efeméride, 
una «Pastorada» tradicional, cuya idea y diseño original corresponden al 
músico y etnógrafo Alejandro Manuel Berdote Paz.

La colección de este año está formada por 1.846 belenes, varios de 
ellos no expuestos por falta de espacio. El catálogo ha sido prologado 
por el obispo de Palencia don Manuel Herrero OSA y la presidenta de la 
Diputación de Palencia doña Ángeles Armisén, ya que coinciden con las 
dos instituciones que han apoyado la muestra incondicionalmente desde 
sus inicios

Más información en: http://carrioneventos.blogspot.com/

��
OFERTAS GRATUITAS

CINCO CAJAS DE OVILLOS DE LANA, 
DE COLORES VARIADOS

Oferta hecha a CLAUNE por MM. Carmelitas 
Descalzas de Burgo de Osma

Comunidad interesada, póngase en contacto 
con CLAUNE
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CELEBRACIONES
AÑO JUBILAR: MONASTERIO DEL SAGRADO 

CORAZÓN DE CANTALAPIEDRA

El 1 de junio celebramos la apertura del Año jubilar que nos ha conce-
dido la Penitenciaría Apostólica con motivo del primer centenario de 
la fundación de nuestro Monasterio del Sagrado Corazón. Este dura-

rá hasta el 31 de mayo de 2020, fecha en que se cumplirán los 100 años de 
andadura conventual.

A las doce y media del mediodía tuvo lugar la solemne eucaristía, prece-
dida por el rito de apertura de la puerta santa, que previamente habíamos 
decorado con el fin de servir de referente para quienes la vean diciéndonos 
que el Señor está sediento de nuestro amor y nos ofrece la verdadera agua 
viva. Asimismo, con idéntico fin, habíamos colocado en la torre de la iglesia 
un cartel de lona de seis metros que permanecerá durante todo el año jubilar.

Presidió la eucaristía nuestro señor obispo, don Carlos López Hernán-
dez, al que acompañaron veintidós sacerdotes, un diácono, dos semina-
ristas y algún otro acólito. 

Antes de la apertura de la puerta santa se hizo lectura de la concesión del 
año jubilar por medio de la Penitenciaría Apostólica tras haber sido solicita-
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do por nuestra comunidad y el señor obispo de la diócesis. La eucaristía se 
desarrolló con mucha solemnidad, pero sin ningún rito especial. Sí resultó 
significativo el hincapié que hizo el señor obispo en urgir a la diócesis en el 
compromiso y vivencia de la espi-
ritualidad del Corazón de Jesús.

Como contábamos con mucha 
afluencia de fieles y la iglesia se 
nos iba a quedar pequeña, además 
de poner muchas sillas y bancos 
añadidos, cerramos el coro bajo 
para la clausura y lo abrimos para 
que pudieran entrar los fieles, 
acomodándonos la comunidad 
en el coro alto y tribunas. 

Concluida la eucaristía, se 
ofreció una comida para quienes 
quisieron y pudieron quedarse, 
en un restaurante de la villa, co-
laborando la gente con su apor-
tación, y enviando, por nuestra parte, las tartas. Nos comentaron que 
hubo un ambiente sumamente familiar y grato, en el que compartieron la 

comida desde el señor obispo, sacer-
dotes, algunos religiosos de distintas 
órdenes, familiares y amigos nues-
tros, y gente de la villa de Cantala-
piedra y de otros pueblos cercanos.

A primera hora de la tarde, en la 
iglesia parroquial tuvo lugar un rato 
de oración guiada, rememorando 
la llegada a Cantalapiedra de nues-
tras tres primeras hermanas desde 
el Monasterio del Corpus Christi 
de Salamanca, dirigida por una se-
glar que trabaja en el Santuario de la 
Gran Promesa de Valladolid.

De vuelta a nuestro monasterio, en 
la iglesia les proyectamos un audio-
visual recordando los inicios de la 
fundación y un breve recorrido hasta 
el día de hoy. Sencillo y breve, pero 
que gustó mucho a los asistentes.
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CLAUNE desea unas felices Fiestas de Navidad a 
- Las Comunidades contempla�vas
- Los bienhechores de CLAUNE y sus familias
- Las comunidades religiosas colaboradoras
- A todos los que trabajan por la paz

Que el amor infinito de Dios manifestado y
comunicado en Jesús, nacido de la María Virgen,
llene a todos de gozo y nos haga verdaderamente
hermanos y constructores de paz.

Se marcharon todos muy contentos y agradecidos y aún «sabiéndoles a 
poco» todo lo que habían vivido ese día.

En los dos meses que llevamos de Año jubilar ya han pasado por nues-
tro monasterio algunos grupos grandes y pequeños para ganar la gracia 
del jubileo en nuestra iglesia.

Todo sea a mayor gloria del Corazón de Jesús.

Sor María Ángel 
de la Eucaristía, OSC

Cantalapiedra
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CONTEMPLATIVAS QUE DEJARON 
HUELLA 

DECLARADA VENERABLE M. FRANCISCA DEL NIÑO JESÚS
(1905-1991) Monasterio de Corpus Christi, Salamanca

«Los sabios que guiaron a muchos por el camino recto, brillarán como la bóveda 
celeste; ¡brillarán por siempre como estrellas!» (Dn 12,3).

La Vble. M. Francisca del Niño Jesús (Natividad Sánchez Villoria), lu-
ció como una estrella en el firmamento de las vírgenes franciscanas. 
Su experiencia de contemplación y de intercesión creció en la quietud 

silenciosa de la noche sostenida por el «don de vigilia», dormía apenas 
una hora y media. Su ardiente caridad se manifestó en su constante do-
nación a la comunidad, en la acogida de cuantos se acercaban a ella. Día 
y noche reflejó en sus ojos la luz de Dios, en su sonrisa la ternura de 
Dios, en su palabra la sabiduría de Dios. Día y noche se inmoló abrazada 
a Cristo pobre y crucificado con heroísmo y naturalidad, siguiendo las 
huellas de Santa Clara de Asís.

Nació en Fuenteguinaldo (Salamanca) el 25 de diciembre de 1905. Tenía 
un buen natural lleno de vigor y ternura, alegría y generosidad, amante 
de la justicia. Y los dones de naturaleza se fundieron en ella con los do-
nes de gracia. Desde la infancia, la Sierva de Dios, se sintió atraída por 
la Eucaristía. Todavía era muy pequeña cuando, en una ocasión, decidió 
quedarse toda la noche en la iglesia de La Clerecía, de los padres jesuitas 
«para que Jesús no estuviera solo». Se escondió en la escalera del púlpito, 
y allí la sorprendió el Hermano sacristán, que la envió a su casa asegu-
rándole que Jesús no se quedaba solo, porque los jesuitas estaban con él. 
Aquel impulso de permanecer día y noche junto al sagrario orientó su 
vocación y dio sentido a su vida «escondida con Cristo en Dios» (Col 3,3). 
Decía que: «la Eucaristía es un tesoro escondido y hay que esconderse 
para encontrarlo». Por algún tiempo pensó en ser misionera para salvar 
muchas almas, pero al conocer la vida contemplativa claustral de las cla-
risas en el Monasterio de «Corpus Christi» de Salamanca, comprendió 
que ahí estaba su lugar. «Sentí que allí me quería Dios. Lo sentí intensa-
mente. Vi pobreza, sencillez, alegría, mucho amor y espíritu de Dios, era 
lo que me atraía». Salvaría muchas almas por la intercesión poderosa, por 
la inmolación de sí misma, acreditando la fecundidad de la vida claustral 
en la Iglesia: «yo quiero estar en un lugar sola con Dios solo». Ingresó en 
el monasterio a los diecisiete años, en 1923. 
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Desde el inicio buscó diligentemente los medios que conducen a la 
santidad. Contemplaba la Santa Trinidad como un mar profundo. Se ali-
mentó del pan de la Palabra de Dios. Leía continuamente el Evangelio 
que siempre llevaba consigo. Sabía de memoria, interpretaba y aplicaba 
con frecuencia los escritos de San Pablo. Fidelísima en la santa humildad 
y pobreza franciscana se despojó de todo y el Espíritu del Señor colmó 
ese vacío con la iluminación que a los limpios de corazón permite ver a 
Dios, a los pobres poseer el Reino, a los mansos poseer la tierra y a los 
que sufren dar saltos de alegría, transformando lo amargo en dulzura de 
alma y cuerpo. 

No solo practicó todas las virtudes, también enseñó a practicarlas. 
Pronto vino a ser maestra de vida espiritual y la comunidad le confió 
oficios de responsabilidad: fue sacristana más de 50 años, Maestra de No-
vicias (1953-1956) y Abadesa (1956-1959). 

La carestía sufrida en la guerra y postguerra del 1936, el hambre y el 
frío, las privaciones que la Sierva de Dios se imponía para dar su comida 
y abrigo a las demás hermanas, hizo huella en su naturaleza. Padeció 
muchas y graves enfermedades, hubo de someterse a largos tratamientos 
e intervenciones quirúrgicas muy dolorosas. Su paciencia se transformó 
en serena y gozosa fortaleza hasta el heroísmo que impresionó a médicos 
y enfermeras. Era la inmolación deseada abrazada a Cristo pobre y cru-
cificado por la salvación de las almas, sobre todo por la santidad de los 
sacerdotes. 

Su experiencia mística fue muy secreta, mientras resplandecían sus vir-
tudes: la fe que traslada montañas; la aceptación de todo, en la certeza de 
que «Dios todo lo permite por algo». Sacerdotes, seminaristas, religiosos 
y laicos acudían al locutorio del convento a tratar las cosas de su alma con 
«la monja santa de Corpus». Y aquel «apostolado del locutorio» según la 
expresión de la abadesa, se prolongaba en la correspondencia epistolar 
siempre breve y clara. Uniendo heroísmo y naturalidad, en sus 68 años de 
vida clarisa, fue su arte hacer deseable y posible la perfección evangélica. 
Rica en méritos y circundada de una clara fama de santidad, durmió en 
el Señor el 28 de febrero de 1991. 

El Proceso Diocesano de la Vble. M. Francisca fue iniciado en Salaman-
ca del 8 de marzo de 2002 al 29 de febrero de 2004 y reconocido en la Con-
gregación de las Causas de los Santos en 2008 siendo Vicepostulador D. 
Daniel Simón Rey. P. Giovani G. Califano se hizo cargo de la Causa como 
Postulador General OFM, pidió como relator a P. Vincenço Criscuolo 
ofmcap. y como colaboradora externa a Sor Mª. Victoria Triviño, osc, que 
elaboró la Positio sobre vida y virtudes. Fallecido el Vicepostulador de la 
Causa, Sor Mª. Victoria Triviño osc, asume la causa como colaboradora.
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Editada la Positio el año 2012, pasó el estudio, discusión y votación de 
los 9 Consultores Teólogos el 7 de junio de 2018 con el resultado de 9 
votos afirmativos. La Relatio et vota impresa en 2019 con el refrendo del 
Promotor de la Fe, Mons. Carmelo Pellegrino pasó al estudio de los Car-
denales en Sesión Ordinaria del 24 de septiembre de 2019, presidida por 
el Card. Prefecto Ángelo Becciu, reconociendo que M. Francisca ejercitó 
las virtudes en grado heroico. Finalmente el Papa Francisco estableció 
que fuese promulgado el Decreto de Heroicidad de virtudes de la Vble. 
M. Francisca del Niño Jesús en las Actas de la Congregación de las Cau-
sas de los Santos. Dado en Roma el día 2 de octubre de 2019.

La Causa queda ahora a la espera del milagro. La Vble. M. Francisca, 
tan sencilla como admirable, siempre compasiva y atenta, sigue regalan-
do muchas gracias. Bueno es recibirla como protectora y rogar que el 
Señor otorgue milagros por su poderosa intercesión. 

Sor Mª Victoria Triviño Monrabal, osc
Colaboradora ext. de la Causa



500

SOR Mª MARGARITA BENÍTEZ
Ángel de Caridad

«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. Sí, 
Padre, porque así te ha parecido bien». Lc 10, 21.

Así quiero comenzar esta historia, que no es más que cantar las ala-
banzas del Señor, quien se complace en los sencillos y humildes, 
quienes en este mundo tecnológico y eficiente son despreciados, 

pero quienes para Dios son los más apreciados y valorados. 
Lo que quiero narrar brevemente es una historia de amor y salvación 

en la que el Creador se complace en su criatura y cuida de ella siempre, 
también en las situaciones más adversas donde cualquiera de nosotros 

Real Convento de la Santísima 
Encarnación del Verbo Divino 
C/ Balmes 41, Valencia 
46001 España
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dudaríamos de Dios; en esas situaciones, Él todavía manifiesta su amor 
con mayor significatividad. 

No se enciende una luz para ocultarla debajo del celemín, sino para ponerla en 
el candelero (Mt 5, 15). Esto mismo queremos hacer con el presente escrito: 
poner en el candelero del Carmelo y de la Iglesia la luz luminosa de una 
humilde hermana carmelita que bien podría ser inscrita en la lista de esos 
santos de la puerta de al lado de los que nos habla nuestro santo padre, el 
Papa Francisco, en su Exhortación apostólica Gaudete et exsultate (nn. 6-9).

1. reseña histórica
El cinco de noviembre de 1928, en la población de Cuevas Bajas, Provin-
cia de Málaga, de un matrimonio humilde y muy cristiano, formado por 
Manuel y Emilia, nace María, la segunda de cuatro hermanos. Era una fa-
milia muy unida, que trabajaba su pequeño campo familiar con sus pro-
pias manos. Cuando estalla la guerra civil española (1936-1939), tienen 
que huir sin llevar prácticamente nada consigo… estaban bombardeando 
la población y lo urgente era salvar la vida del sinsentido de la guerra…

En la huida, un bombardero abre fuego contra civiles indefensos y es 
herida su madre en las piernas, mientras protegía con su propio cuerpo a 
la pequeña Trinidad a la que llevaba en brazos. Con todo, la pequeña es al-
canzada por metralla en uno de sus bracitos; su hermano Manolo también 
es herido en uno de sus brazos. El hijo mayor, Antonio, fallece al momen-
to. El padre, sin que se enterara la madre, dio sepultura con sus propias 
manos al primogénito bajo de un árbol. La pequeña María, fue testigo de 
todo esto y recibió el encargo de su padre de no decírselo a su madre.

Se esconden en un cortijo, su padre sale a buscar ayuda y se encuentra 
con un grupo de milicianos que, después de golpearlo y quebrarle una 
pierna lo obligan a irse con ellos.

María, con ocho años, queda al frente de la situación, se arma de valor, 
sale a pedir comida por los cortijos vecinos, y utiliza una lata como reci-
piente para darle de comer a sus dos hermanitos y a su madre. Viendo que 
la salud de su madre empeoraba y que su padre no vuelve, sale a buscar 
ayuda… y en los caminos encuentra dos almas caritativas, quienes le dicen 
que irán por la noche, por el temor de ser vistos. Llega la noche y aparecen 
estos dos hombres con un carro de madera improvisado, en donde se lle-
van a su madre y a la hermana. María y el pequeño Manolo los acompañan 
a pie hasta el hospital de Vélez-Málaga, en donde atienden a su madre y 
hermanitos las Religiosas Carmelitas de los Desamparados y San José de la Mon-
taña. Es aquí donde por primera vez la pequeña María ve a unas religiosas, 
se fija en la caridad con que atienden a los enfermos, y en su pensamiento, 
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sin saber que era Dios quien movía aquellas almas, siente la moción espi-
ritual de querer regar la vida de los demás con ese amor y caridad como el 
que desprendían esas hermanas consagradas tratando a su madre. 

Las Carmelitas, viendo la extrema gravedad de su madre, tratan de en-
tretener a María y a Manolo; pero ella era muy despierta y no fue posible 
evitarle el dolor de ver a su madre muerta. Nuevamente el sufrimiento 
abraza a María y ella, como dócil cordero, se deja abrazar…

Las Hermanas Carmelitas, buscan a los familiares para que se hicieran 
cargo de los pequeños y son separados los tres. Es entonces cuando apa-
rece la abuela paterna, María Porra, un alma de Dios, que se hizo cargo 
de la pequeña María y le enseñó —con obras más que con palabras— los 
escondidos tesoros de la caridad.

Terminada la guerra, vuelve el padre y trata de reunir a sus hijos, pero 
Manolo, no quiso volver; él era muy pequeño cuando lo acogió su tío y le 
tenía por padre.

2. La vocación
Nada pasa por casualidad, no somos producto de un ciego destino, es 
Dios quien va llevando nuestras vidas. Pasan los años, y María sigue cre-
ciendo bajo la protección de la abuela, quien le enseña los valores cristia-
nos, vividos en plenitud. Trabaja en el campo, y Dios, que cuida de ella, 
le ayuda a conservar su pureza.

Llegado el tiempo propicio, ya María ha madurado en el crisol del su-
frimiento y de los buenos ejemplos, vividos a su alrededor. El Creador 
llama a su criatura para ser la alabanza de su gloria desde los muros de 
un convento. Pero la madre de un chico de buena posición le declara el 
amor de su hijo por ella. María, no se deja influenciar pues tiene bien 
claro que desea responder a la llamada del Señor. Su padre, tampoco le 
da el permiso para irse al monasterio, pero la llamada es más fuerte que 
cualquier lazo humano y, al final, termina cediendo y la acompaña al 
monasterio, donde ella quiere ser «presa por Cristo», expresión que decía 
por haber visto las rejas del locutorio del convento.

Entró en la orden de las Mercedarias, donde estuvo poco tiempo porque 
enfermó y le invitaron a dejar la Orden. Eran tiempos difíciles de postguerra 
y las comunidades estaban también duramente castigadas por el hambre.

Después de ese contratiempo, entra en el monasterio del Santísimo Sa-
cramento, en Cañete La Real, Málaga, como hermana lega, nombre que se 
les daba antes del concilio Vaticano II a las hermanas que no tenían para 
pagar la dote. Recibe el Nombre de Mª Margarita de Cristo Rey. Aquí co-
noce la Rvda. Madre María Luisa Orellana García, que fue la encargada 
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por la Providencia de acompañarla en el camino de la vida consagrada y 
de enseñarle muchas cosas manuales y espirituales. El Concilio eliminó la 
división de clases de monjas en los conventos. Hace su profesión tempo-
ral el 19 de marzo de 1959 y la solemne el mismo día, tres años más tarde.

Pasado el tiempo, la hermana Mª Margarita, es escogida por el Consejo 
de la comunidad para la fundación de otro monasterio en Estepona, en 
donde el Señor la espera poniendo en su camino a la Madre Mª del Sagra-
rio. Años más tarde, es invitada por la Madre Mª del Sagrario a formar 
parte de la comunidad de Valencia y ella, que estaba atenta a los desig-
nios de Dios, y muy devota como era de nuestros santos carmelitas, le 
pide un signo a santa Teresita del Niño Jesús, signo que recibe a través de 
una pequeña rosa de plata. La hermana Mª Margarita, con la sencillez y 
docilidad que la caracteriza, se pone en camino hacia Valencia, en donde 
es acogida con mucho cariño por la comunidad.

Es aquí donde comienza la etapa en la que podemos dar testimonio de 
la gracia que recibió nuestra comunidad, con la llegada de esta hermana.

3. Una vida virtuosa en nuestra Comunidad
La hermana Mª Margarita era un alma de oración, que rompía la noche 
para hacer la visita nocturna al Santísimo Sacramento; en no pocas oca-
siones se le veía durante el día de rodillas, con los brazos en cruz, ante el 
Sagrario. Había entendido, con una gracia especial, los dos principales 
mandamientos de la ley de Dios: amar al Señor sobre todas las cosas y 
al prójimo como a sí misma (Cf Mt 22, 37-39). Ella entendía que estaba 
obligada —por el Amor liberador— a amar y ayudar al otro, pues cuanto 
mayor es la necesidad de nuestro prójimo, mayor y más estricta es nues-
tra obligación. Desde las paredes del Carmelo abrazó a la perfección el 
evangelio del Buen Samaritano (Cf Lc 10,25-37) sin pasar de largo ante 
una necesidad acuciante de las personas que miraba como a hijas de Dios.

En una sociedad donde el placer es norma, se constata que el sacrificio 
en el nombre de Dios no tiene razón de ser y la persona que practica la 
mortificación corporal es considerada loca; pero ella, sin hacer pública tal 
práctica y llena del amor de Dios y por Dios, entendía que la mortificación 
le ayudaba a salir de la comodidad, vanidad, flojera, tibieza o desgana 
espiritual. Puede que algunas prácticas de mortificación produzcan en la 
actualidad más repulsa que atracción, más rechazo que valoración… pero 
¿quién se atreverá a juzgar las decisiones de un corazón consagrado si son 
una respuesta a lo que entendía que el Espíritu le sugería para compartir 
los sufrimientos de Cristo Redentor?, Practicaba también otros tipos de 
mortificaciones que ofrecía por amor a Cristo y que le ayudaban a em-
patizar y tener presentes a los que la dureza de la vida les hacía vivir de 
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esa manera y no por elección. Comulgaba así también con los miembros 
más sufrientes del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia… y con tantos otros 
hermanos pobres y menesterosos de nuestro mundo: ayunaba, dormía en 
el suelo, tenía como almohada objetos duros, se bañaba con agua fría, se 
ponía piedras en los zapatos, comía menos, madrugaba y dormía poco.

Apenas dormía tres horas diarias, rezando y cosiendo durante las ho-
ras de la noche. Durante el día ayudaba en la cocina o donde se le ne-
cesitase. Manifestaba con su vida lo que es la verdadera caridad. Todas 
podíamos sentir que contábamos con ella para todo, por lo que ella era 
una prolongación del amor de Dios para con cada una de nosotras. Siem-
pre dispuesta a ayudar en lo que se le pidiese, nunca decía que no; atenta 
siempre a las necesidades de todo lo que se moviese a su alrededor. Ser-
vicial siempre y sierva por amor con todas las hermanas. Se adelantaba 
a la petición ofreciéndose con la docilidad del que parece que le hacen 
un favor dejándole ayudar a los demás. Marcó con huellas gigantes de 
amor no solo a las hermanas del Carmelo sino también a todo el que tuvo 
que ver con su vida; fue apoyo, guía espiritual y orante incansable de su 
familia, la cual, la quiso y acompañó siempre, sin que la distancia fuese 
ninguna dificultad. Con la oración de intercesión, incesante y perseveran-
te, vivía el sacerdocio bautismal en alto grado. Descentrada de sí misma, 
se centraba en Cristo y se concentraba en el ejercicio activo de la fe, que 
es la caridad para con todos, sin acepción de personas. Abanderó el santo 
rosario como práctica habitual de sus oraciones, dedicándole a la Virgen 
un amor ilimitado que también sembró en el corazón de sus sobrinos.

Nunca la vimos buscar los primeros puestos, ni siquiera por la preemi-
nencia propia de la edad; en cambio, sí se echaba a un lado para que las 
otras hermanas mayores no sufrieran por los celillos comunes que a veces 
se dan entre las ancianas.

En cuanto a la obediencia, la vivía con un sentido sobrenatural; sólo 
necesitaba oír: «dice la madre Priora que hagas esto», a lo que respondía 
con un «ahora mismo», y soltaba lo que tuviese en la mano saliendo con 
prontitud a lo que se le había dicho.

Se adaptaba al paso del tiempo de una manera sobrehumana cuando 
se trataba de comprender y disculpar a las hermanas. Todo velo de juicio 
intentaba quitarlo de su pensamiento viendo siempre en los demás a un 
hijo de Dios redimido por Cristo, a quien la infinita misericordia del Pa-
dre perdona y ama hasta el extremo. (Cf. 6,27-28). Disculpaba sin límites 
(Cf 1Cor 13,7). Aun siendo muy sensible, cuando alguna hermana le decía 
o hacía algo que no le agradaba, sufría en silencio. 

Vivía la pobreza con plena libertad respecto al apego de los bienes. Mu-
jer desprendida de sí y de cuanto a ella llegaba como regalo, la hermana 
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Margarita veía todo como un presente de Dios y una bendición que no 
debíamos desperdiciar. Vivía en la gratitud y en la austeridad, guardan-
do para más tarde o para el otro día incluso el agua que le quedaba en su 
vaso al comer o un trozo minúsculo de pan. Esta delicadeza para no des-
perdiciar nada es extraña a nuestra opulenta y despilfarradora sociedad 
del llamado primer mundo que, saturada de bienes materiales, se insensi-
biliza quedando narcotizada por el degradante consumismo. La Herma-
na Margarita sabía apreciar cada alimento como un maná que el Padre le 
ofrecía, y como tal lo trataba, haciendo de su vida ejemplo de alabanza a 
Dios. Practicó la pobreza con espíritu evangélico, y con sobriedad; todo 
lo tenía en común (Cf Hch 4,32); no acumuló nada en su celda y todo lo 
que tenía para su trabajo de bordado y costura, cuando ya se sintió sin 
fuerzas, se lo entregó a la Priora.

4. La Caridad, síntesis de una vida consagrada
Con las enfermas tenía una caridad exquisita, sin mostrar repugnancia en 
cuidar ni limpiar lo que fuera; por ello, las hermanas enfermas y mayores 
siempre acudían a ella. Cuando escuchaba que la llamaban, ahí estaba con 
prontitud preguntando qué necesitaban y realizando con buen ánimo los 
servicios requeridos. Cuando había hermanas hospitalizadas, siempre se 
ofrecía, y no le importaba quedarse varios días con sus noches al cuidado 
de las mismas, sentada en una silla a pesar de su avanzada edad. Además, 
cuando debía velar a alguna hermana en el hospital, servía de igual manera 
a las familias de los otros enfermos, ofreciéndoles ayuda física y espiritual.

En sus últimos días, manifestó lo que toda la vida vivió. No se escuchó 
de su boca queja alguna por los sufrimientos y dolores que sentía por la 
artrosis y en las curas de las úlceras que le hacían diariamente, llamando 
la atención de hermanas, médicos y enfermeras.

El día 18 de agosto de 2019, a las siete y cuarto de la tarde, Sor María 
Margarita se durmió santamente en el Señor. Tenemos la certeza de que 
esta alma que vivía en la tierra con la belleza del Cielo, abrió los ojos a la 
vida eterna, en donde la esperaba Aquel por quien vivió y se entregó sin 
reserva alguna…

Damos gracias al Señor por todas las gracias recibidas a través de la 
vida santa de esta hermana nuestra.

En Valencia a 26 de agosto de 2019

La Cronista
Monasterio de la Encarnación del Verbo Divino
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CRÓNICAS
PROFESIÓN DE UNA MONJA MÍNIMA DE KENYA 

EN FILIPINAS

El pasado 7 de octubre, 2019, tuvo lugar en la iglesia de nuestro mo-
nasterio de San Francisco de Paula (filial del Monasterio De Nuestra 
Señora de La Victoria en Daimiel) en Lipa City, Filipinas, la profe-

sión temporal de nuestra hermana Josephine Mary Udegor de la Divina 
Misericordia. El Rito, dentro de la Eucaristía, fue celebrado a las 15:30 y 
presidido por nuestro arzobispo, Gilbert Garcera con el que concelebra-
ron nueve sacerdotes de nuestra diócesis (entre ellos nuestros capella-
nes y confesor) y varios de la asociación AfricanMission en Filipinas con 
sede en Manila; casi todos ellos, sacerdotes naturales de Nigeria. Digna 
de mención también fue la participación de dos miembros de la Embaja-
da de Nigeria en Filipinas, quienes no solo han ido asesorando con sus 
competencias profesionales a nuestra hermana, sino mostrándole siem-
pre amistad y cercanía. 

Después de las lecturas, el Arzobispo interrogó a sor Josephine, quien ma-
nifestó públicamente su libre voluntad de seguir a Jesucristo profesando los 
votos religiosos según el carisma de nuestro Padre San Francisco de Paula. 

Siguió la homilía, en la que el señor arzobispo explicó a los fieles presen-
tes en qué consistía nuestra vocación como monjas mínimas de clausura, 
dedicadas a la oración, a la penitencia, a la pobreza, a la sencilla vida fra-
terna en comunidad, todo ello hecho por amor a Dios, pero también por 
amor a todos los contemporáneos, hombres y mujeres de nuestro mundo 
actual. Asimismo compartió con los fieles su gran anhelo de ver bendeci-
da a nuestra Comunidad Mínima con el aumento de nuevos miembros, la 
única en toda Filipinas cuya vocación con un específico voto de peniten-
cia, la Vida Cuaresmal, era tan actual y necesaria en nuestros días.

Tras la homilía, sor Josephine hizo 
su profesión religiosa en manos de 
nuestra Madre Correctora, M. Ro-
cío de Jesús González, quien había 
venido para estar presente en este 
importante momento de nuestra 
Comunidad. A continuación, sor Jo-
sephine fue revestida con el hábito 
religioso, mientras un gran silencio 
envolvía a la asamblea, silencio, que 
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se vio interrumpido por los gestos de emoción de los fieles, cuando sor 
Josephine bajaba del presbiterio para abrazar a su padre, a su hermano y 
todos los amigos más cercanos. 

Al concluir la Eucaristía, todos los presentes tuvimos el privilegio de 
presenciar una sencilla pero solemne danza propia del culto cristiano 
de Nigeria. Sor Josephine, llevando en la cabeza, hombros y manos, los 
adornos de la joven que se desposa, abría una danza desde la puerta de 
entrada de la iglesia hasta el presbiterio, junto a sus familiares y amigos, 
que la acompañaban en los cantos jubilosos de alabanza a Dios, luciendo 
atuendos de vivos colores. Fue un momento muy emotivo donde veíamos 
diferentes culturas unidas en una misma celebración de fe en la que una 
hija de la Iglesia africana se consagraba a Dios en el continente asiático.

Antes de que los fieles abandonaran la iglesia, sor Josephine dio gracias 
a todos los presentes por su constante amor y apoyo a nuestra Comunidad 
a lo largo de estos veinte años de nuestra fundación, y concretamente a 
ella desde que llegó a Filipinas hace cuatro años para seguir la llamada del 
Señor. Mencionó también a todos los que en su país natal, le ayudaron y 
guiaron en la fe: su familia, su parroquia, sus amigos, sus profesores y cate-
quistas, todos tuvieron un recuerdo especial en este día tan significativo en 
su vida. Terminamos la Eucaristía rezando la oración a nuestro Padre San 
Francisco para ganar la indulgencia en este centenario de su canonización. 

Después, todos fueron invitados a tomar una merienda en la hospe-
dería y jardines aledaños a nuestro monasterio. En todos ellos se notaba 
el gozo y el asombro por haber sido testigos de un acontecimiento tan 
sublime y sencillo a la vez. 

MíNIMAS DE LIPA CITY
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OTEANDO LOS 50…
48 CUMPLEAÑOS DEL INSTITUTO PONTIFICIO «CLAUNE»

El «joven» socio activo de CLAUNE, D. José Alejandro de la Corte Gallardo, 
está en todo lo que se refiere a CLAUNE y a la vida contemplativa que apre-
cia desde niño, cuando visitaba frecuentemente de la mano de su abuela (él, 
el nieto, disfruta de más de 91 años) el monasterio de las MM. Agustinas de 
Huelva. Nos ha recordado en una carta que el 15 de octubre CLAUNE cumplió 
sus 48 años como Instituto Pontificio y quiere dejar constancia ya de lo que 
significa para él «por si Dios me llama antes de los 50 años de CLAUNE, yo ya 
he dejado mi testimonio de respeto, consideración y cariño». Por brevedad, y 
por reservar a Dios las coronas merecidas por cada persona, omitimos los elo-
gios a quienes han regido CLAUNE, sabiendo que todos han sido obreros en 
esta parcela de la viña del Señor, que es la vida contemplativa.

El día 15 de octubre, festividad litúrgica de Santa Teresa de Jesús, el 
Instituto Pontificio «CLAUNE» (CLAUstros NEcesitados) cumplió 
48 años. El año 2021, por lo tanto, celebrará sus Bodas de Oro como 

Instituto Pontificio, pues CLAUNE, a secas, ya llevaba veinte años traba-
jando en bien de las comunidades contemplativas, gracias a la iniciativa, 
entusiasmo y generosidad del ingeniero asturiano, D. Antonio Mora, y 
amigos que colaboraron eficazmente con él.

¡Cuánto bien ha hecho en todos estos años este Instituto Pontificio lla-
mando a la conciencia de los socios, lectores habituales y eventuales y, so-
bre todo, a las personas de la vida consagrada que han asumido para bien 
de su vida espiritual los contenidos, noticias, los documentos de los Papas, 
comentarios de textos que ayudan a beber en la fuente Nuestro Señor Je-
sucristo! También ha dejado una preciosa huella en las personas, conocer 
las noticias que nos facilita el catálogo de las que «entran en el gozo de tu 
Señor» y contemplar cómo, después de una intensa y larga vida de comu-
nidad y de silencio con el mundo, pero en constante diálogo con Dios, Pa-
dre-Hijo-Espíritu Santo, y al calor de la Madre, la Santísima Virgen María, 
entregan con alegría su larga vida consagrada-contemplativa. Ellas, ya en 
la Casa del Padre, contemplan para siempre el rostro y la Luz verdadera de 
Dios, viendo cumplida la que ha sido su aspiración constante en la tierra.

Es necesario recordar que el decreto por el que se reconoce CLAUNE 
como Instituto Pontificio, fue respuesta a la solicitud formulada, con fecha 
20 de septiembre de 1971, a la entonces denominada «Sagrada Congre-
gación para los Religiosos e Institutos Seculares», por Monseñor (hoy ya 
declarado Venerable) José María García Lahiguera, presidente de CLAU-
NE y arzobispo de Valencia, que tanta espiritualidad y buenos recuerdos 
dejó en esta joven diócesis de Huelva.



509

Es muy conveniente recordar, por lo bellísimo de su contenido y mensa-
je, parte al menos del Decreto de la Santa Sede: «Así, pues, para que (CLAU-
NE) pueda trabajar con nuevas fuerzas…de modo que la vida contemplativa reciba 
un nuevo incremento, ésta Sagrada Congregación aprueba plenísimamente dicha 
Obra bajo el título de Instituto Pontificio para defender y fomentar la vida contem-
plativa en cualquier forma reconocida por la Iglesia, y la erige formalmente en per-
sona moral y jurídica con todos los derechos que son inherentes a estas personas».

De interés para la historia de CLAUNE es mencionar a los que han desem-
peñado la responsabilidad de presidir o dirigir este Instituto Pontificio. Cua-
tro han sido los presidentes: Mons. José María García Lahiguera, ya men-
cionado, Mons. Marcelo González Martín, cardenal y arzobispo de Toledo, 
Mons. Rafael Palmero Ramos, obispo de Orihuela-Alicante y, actualmente, 
Mons. Eusebio Ignacio Hernández Sola, OAR, obispo de Tarazona. Tres han 
sido hasta el momento presente los que han ocupado el cargo de director; y 
los tres, Misioneros Claretianos: Gerardo Escudero Valera, José María Mesa 
Delgado y Eleuterio López Cuadrado. Durante muchos años han colabo-
rando muy activamente en CLAUNE las Hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paúl; actualmente ayuda con sus oraciones, sus sacrificios y su trabajo, 
la Hermana del Verbo Encarnado, María Inés Serrano Pérez, siempre tan 
atenta al descolgar el teléfono. Todos ellos, más los necesarios colaboradores 
desde la Junta General y, sobre todo, los socios de los distintos puntos de 
España, han hecho posible que el Instituto Pontificio CLAUNE llegue a este 
cumpleaños con vitalidad demostrada a favor de la vida contemplativa.

Necesitamos y esperamos que los actuales responsables nos orienten 
espiritualmente con su dirección y escritos y que, no solo a las contempla-
tivas sino también a todos los socios y personas consagradas, nos enseñen 
y nos muestren el camino para conocer más y mejor la vida contemplativa 
para amarla, para ayudar espiritual y económicamente a las comunidades 
y pedir su aumento para bien de la vida de la Iglesia, para el testimonio de 
nuestra vida cristiana en medio de este mundo en que nos ha tocado vivir.

Deseo que todos lleguemos a comprender que «la presencia de la Vida Con-
templativa en la Iglesia, constituyendo el corazón del Cuerpo Místico, quiere dejar 
claro ante todos los hombres que Dios es tan grande, tan inmenso, que vale la pena 
entregarle la vida que Él nos regaló primero para que se consuma, sin ningún otro 
provecho, en su honor, en total abandono y desprendimiento, por pura adoración, por 
puro amor al Amor, sin buscar más motivos; ES DIOS Y ESO BASTA» (Mons. Eu-
sebio Hernández Sola, OAR, obispo de Tarazona y presidente de CLAUNE)

José Alejandro de la Corte Gallardo
Huelva
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“ENTRA EN EL GOZO DE TU SEÑOR”
* El 13 de agosto la comunidad de las Madres Carmelitas Descalzas vi-

vió con dolor y esperanza el fallecimiento de la Hermana JOSEFINA DE 
SANTA TErESA. Tenía 95 años de edad y emitido la profesión temporal 
en 1954. Natural de Burgo de Osma, se había educado en el colegio que las 
Hijas de la Caridad tenían en la población y había colaborado en la Acción 
Católica como catequista. y Teresiana Carmelita. El convento se había fun-
dado en 1950 y, por ello, ella tuvo de Maestra a una de las fundadoras. Era 
muy sencilla en todo su actuar y rehusaba todo lo que fuera celebración 
de la que ella fuera el centro. Dios le había dado el don de una oración 
sin más auxilios que saberse confiada y gozosa en presencia de su Padre. 
Devotísima de la Virgen Madre del Carmelo a la que renovaba continua-
mente su consagración. En la vida de comunidad se caracterizaba por su 
alegría, recogimiento, amabilidad y disposición generosa para ayudar en 
lo que hiciera falta. No perdía ocasión de dar consejos formativos a las jó-
venes que, además, le correspondían con todos los cuidados necesarios y 
el cariño fraterno. A dos días de la fiesta de la Asunción de María, confia-
mos que el Padre la llamó para la Vida. Mons. Abilio Martínez Varea pre-
sidió el funeral acompañado de sacerdotes diocesanos y PP. Carmelitas.

* Del Monasterio de Santa Cruz, de las Madres Benedictinas de Saha-
gún, recibimos esta información: Sor CONSUELO PABLOS PRIETO A lo 
hora de vísperas del día 16 de Septiembre, después de larga enfermedad, llevada 
con espíritu de fe y aceptación, el Señor la llamó a su encuentro. Tenía 90 años de 
edad y 73 de vida monástica. Tenía un carácter bondadoso y amable, prudente y 
delicada en sus modales, a lo largo de su enfermedad, trasmitía paz y serenidad, 
siempre destacó en la comunidad por su buen saber y hacer. Rogad al Señor, para 
que sea asociada al coro de las vírgenes prudentes con su lámpara encendida. 

* En el Real Monasterio de Santa Clara, en Allariz, falleció el día 21 de sep-
tiembre sor MAríA MISErICOrDIA DE LA VIrGEN MADrE (María 
Cid Calvo). Había cumplido 78 años de edad y 57 de vida religiosa. Ingresó 
en el monasterio a los 20 años y profesó como Hermana externa en 1962.

Dio siempre a las hermanas y a todos los que la trataron, magníficos 
ejemplos de trabajo silencioso y entrega sacrificada, pero siempre desde 
el ocultamiento y sin querer ser notada, siendo además muy primorosa y 
detallista en todo lo que hacía. Sirvió a la Comunidad principalmente en 
su labor como Hermana externa, pero también trabajando en la granja, en 
la huerta y cuidando los jardines, que hacían sus delicias, incluso estando 
ya enferma durante estos últimos años. 

En su larga y penosa enfermedad, que vivió siempre en ese mismo 
espíritu de entrega a la Voluntad de Dios, en ofrecimiento silencioso, nos 
dejó a todas sus hermanas un maravilloso ejemplo, por el que no pode-
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mos menos que dar infinitas gracias al Señor. Confiamos plenamente en 
que la Misericordia de Dios habrá abierto de par en par sus puertas a la 
generosa ofrenda de su vida, en bien de la Iglesia y de todas las almas.

* A la edad de 47 años fallecía el día 26 de septiembre en un hospital 
de Salamanca la Hermana MAríA CAMINO DE JESÚS EUCArISTíA, 
de la comunidad de MM. Carmelitas Descalzas de Burgo de Osma. La 
profesión temporal la había realizado en Perú, su patria, en el monaste-
rio de San Jerónimo, y llegó al monasterio de Burgo de Osma en 2005 en 
donde hizo su profesión solemne en 2008. Años más tarde comenzó su 
peregrinar por las consultas médicas que terminaron por hospitalizarla 
en Soria, primero, y, después, en Salamanca. Vivía con agradecimiento y 
alegría manifiesta su vocación y siempre dispuesta a colaborar por el bien 
de la comunidad. Tampoco le faltó nunca la atención de sus hermanas de 
comunidad en el tiempo de hospitalización. Además, durante la estancia 
en Salamanca, la comunidad de las MM Carmelitas de Ciudad Rodrigo 
colaboraron eficaz y fraternalmente en el acompañamiento a la enferma. 
La recepción del féretro en la comunidad fue con dolor, pero con una fes-
tiva solemnidad, con el claustro cubierto de pétalos y todas con flores en 
las manos. Así, rodeado el féretro de flores y coronas de su comunidad y 
sus padrinos, se celebró el funeral que presidió el señor obispo diocesano 
Monseñor Abilio Martínez Varea acompañado por PP. Carmelitas y sa-
cerdotes diocesanos. Fue sepultada en clausura después de ser presenta-
da a la Madre del Carmen en su ermita del cementerio de la comunidad. 

* El día 7 de octubre, Virgen del Rosario, falleció la MADrE MAríA 
JOSÉ BErNAL, O.P. Priora del monasterio de MM. Dominicas de Alma-
gro a la edad de 73 años. Vivió su vocación contemplativa dominicana des-
de muy joven, aunque no le faltaron serias dificultades para poder llevarla 
a cabo. Desde el año 1900 su vida transcurrió en el monasterio de La En-
carnación, de Almagro, en donde ejerció durante bastantes años el cargo 
de Priora con espíritu de servicio, sobresaliendo por su austeridad de vida. 
Gracias también a su espíritu dinámico, y a su gran confianza en la divina 
Providencia, se pudo restaurar el templo conventual, muy deteriorado. Su 
espiritualidad estuvo marcada especialmente por el carisma de la Orden 
de Predicadores y por su intensa devoción a la Eucaristía y al Sagrado Co-
razón de Jesús, a la Ssma. Virgen en su advocación del Rosario y a San José.

El 22 de agosto fue ingresada en un hospital de Ciudad Real a causa 
de una neumonía que terminó complicándose hasta causarle la muerte. 
Durante su estancia hospitalaria fue ejemplo para todo el personal por su 
paz, rostro alegre y paciencia. Consciente de su gravedad, ofreció su vida 
a Dios especialmente por la Iglesia y por la Orden de Predicadores.

¡BRILLE PARA ELLAS LA LUZ ETERNA!




